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			A ti, lector,
Por adentrarte en estas páginas, por soñar junto a mí y por dar vida a esta historia con tu imaginación.
Eres la parte más importante de este viaje, el puente entre el mundo que imaginé y uno que realmente cobra vida.
Gracias por ser parte de la magia.

		

	
		
			Parte 1
La cadena que se cerraba sobre sí misma

		

	
		
			El destierro del Dios

			En la Antigüedad, mucho antes de la guerra de la Noche Eterna, al comienzo de la época que terminó conociéndose como la era de la unificación, solo existían los viejos dioses. Todopoderosos y sin igual, dominaban los planos de existencia con puño de hierro. Regían desde su morada, la ciudad infinita de Faenor, la cual se encontraba por fuera de los planos elementales y celestiales que delimitaban el cosmos, gobernando la totalidad de la creación. Ningún ser jamás osó desafiar su poder y los pocos que se atrevieron fueron destrozados sin el menor esfuerzo.

			En su centro se hallaba un palacio que dominaba la totalidad del reino celestial y servía como residencia de la deidad más antigua, temida no solo por su fuerza y su destreza en combate, sino por su sabiduría. Erasil, soberano de los dioses, era un acumulador de conocimientos e información: ningún detalle escapaba de su mente. Sus seguidores le proporcionaban diariamente un secreto o conocimiento a cambio de unas migajas de poder, empujando cada vez los límites de su conocimiento. Algunos realizaban peregrinaciones para llevar artefactos y textos hasta sus templos, mientras que otros más extremistas llegaban al punto de ofrecer partes de su cuerpo y alma para conseguir poderes. Y había quienes estaban celosos del poder que poseía Erasil.

			Obdes, dios de los milagros y la protección, junto con su esposa, Setia, diosa de los secretos y la magia, decidieron que era hora de un cambio radical de poder. A lo largo de los siglos fueron usando su influencia para reclutar a un cónclave de dioses, cada uno con influencia sobre deidades menores y sus seguidores. Por supuesto que los rumores sobre un levantamiento llegaron a Erasil, pero la pareja de dioses tenía más de un truco bajo su manga. Haciendo un uso combinado de su ingenio y conocimiento de las artes arcanas, excedían el poder de cualquier dios, lo cual les permitió crear planos extradimensionales por fuera de las áreas de influencia de sus enemigos.

			Los portales a estos semiplanos se abrían y cerraban exclusivamente para las reuniones que mantenían y solo podían ser accedidos por un grupo selecto. Cada participante tenía asignado un rol específico que debía cumplir, pero la tarea más importante recayó sobre Borgfar, dios del metal y patrón de los herreros. Su deber era exclusivamente el forjado de unas cadenas que, luego de ser imbuidas con la magia de Setia, servirían para atrapar a Erasil y drenar sus poderes. Esta parte del plan fue un secreto para todos los otros dioses, con la excepción de Obdes; durante ochenta días y ochenta noches trabajaron sin descanso forjando un artefacto mágico sin precedentes. Una vez finalizada su ardua labor, la diosa le infundió vid a su creación, llamándolo Edech, «el grillete divino» en su lenguaje.

			Sabiendo que durante el Día de la Serenidad —cuando se celebraba el aniversario de la victoria contra las fuerzas del dios Nirasil— Erasil estaría más débil a causa de las festividades, sus enemigos decidieron llevar a cabo su plan maestro; sabían que si fallaban sería el fin de todos ellos, sus familias y sus seguidores.

			Los rumores de un ataque inminente no tardaron en llegar a Erasil, quien al poco tiempo determinó el momento del ataque y se alistó para su llegada. Con sus aliados alrededor de su trono, esperaron pacientemente la llegada del ataque. Las puertas del gran salón volaron por los aires y una tormenta de hechizos acometió contra el ejército de Erasil. El palacio se estremeció con el clamor de la batalla durante horas y, aunque ambos bandos perdieron buenos combatientes, era claro que Erasil había subestimado mucho el poder de las fuerzas enemigas. Cuando esto se hizo evidente, saltó al fragor de la batalla con Obsurum, su fiel hacha mágica y la única capaz de hacer frente a semejante asedio. Al ver esto, muchos de los atacantes comenzaron a retroceder de inmediato. Erasil se tornaba más fuerte con cada golpe de su hacha y fue entonces cuando Setia decidió que era momento de poner en marcha su plan secreto. Dirigiendo a un grupo de su escuadrón para que concentraran los esfuerzos en distraer a Erasil, comenzó a realizar un encantamiento. Una grieta empezó a abrirse sobre el campo de batalla y lo que parecía ser una serpiente de metal chisporroteante comenzó a salir de ella, obligando a los guerreros de ambos bandos a alejarse debido al calor que despedía.

			En cuanto el basilisco de metal y fuego aterrizó en el suelo, cobró vida; comenzó a envolverse alrededor de Erasil, limitando su movimiento con cada vuelta. El viejo dios era increíblemente fuerte y, por un momento, parecía que el hechizo fracasaría frente a la magia de sus aliados. Pero no fue así. La gran serpiente brilló por un momento y se transformó en las cadenas forjadas por Borgfar, sus runas emitiendo destellos mientras drenaban el poder de Erasil rápidamente. El dios se dio cuenta enseguida de esto e intentó romper los eslabones con Obsurum, pero fue en vano. Muchos dioses fueron a su rescate, pero cualquier magia lanzada sobre las cadenas en un intento de liberarlo era inútil y, cuanto más tiempo pasaba, más crecían en tamaño y poder. El viejo dios cayó indefenso a los pies de Setia. Sus ojos, normalmente calmos y detallistas, eran dos puertas a la fragua más caliente.

			Sin más palabras, Setia, Obdes y Erasil desaparecieron del salón y dejaron atrás un gran resplandor. Nunca más se volvió a escuchar ni a ver al viejo dios. A partir de ese día, el Día de la Serenidad pasó a llamarse el Día de la Victoria.

			Muchos creen que los nuevos dioses se encargaron de destruir el cuerpo y esencia de Erasil, evitando para siempre que volviera a ser visto. Algunos dicen que su caída del poder era inevitable y que fue exiliado a vivir entre humanos; moría y resucitaba, pero jamás tenía una posición de poder mediante la cual cobrar venganza. Y aun otros cuentan que lo encarcelaron en lo más profundo de algún páramo olvidado en un plano inescapable.

			Lo único que se sabe con certeza es que los templos y santuarios de Erasil dejaron de ser visitados. Sus seguidores perdieron todos los poderes que habían obtenido a lo largo de sus años de devoción de un momento a otro, debiendo unirse a otros cultos o gremios para recuperar una fracción de sus dones. Por estas y por otras muchas razones, el culto a Erasil dejó de practicarse y terminó por ser olvidado.

			Pasaron milenios y aún el destino de Erasil continuaba siendo un misterio. Excepto para los nuevos monarcas, Setia y Obdes.

			Encadenado en lo más profundo del Averno Ceniza, el viejo dios esperaba con paciencia el momento perfecto para hacer su regreso. Él sabía que ningún tipo de magia era eterna y que hasta el metal más terco terminaba cediendo ante el óxido si se tenía suficiente paciencia. Y paciencia era algo que no le faltaba a Erasil. Ni tampoco sed de venganza. Su vuelta haría temblar la tierra y los cielos en todos los planos.

			Lo único que necesitaba para completar sus planes era alguna manera de obtener poder. Ya pensaría en algo al respecto. Había tiempo de sobra.

		

	
		
			El nuevo orden

			—¡Silencio! —exclamó Obdes poniéndose de pie.

			«Luego de todo lo que ocurrió, aún se comportan como niños», pensó, mientras observaba desde arriba de una plataforma elevada cómo poco a poco sus nuevos súbditos acataban sus órdenes. Su esposa le colocó una mano sobre el brazo en señal de que tomase asiento, pero decidió ignorarla.

			—Sé que muchos de ustedes se encuentran preocupados por sus seguidores y cada uno de los dominios que caían bajo su jurisdicción divina. Todos hemos sido víctimas del vacío de poder que la decisión de tomar el poder requirió. Pero ese período de incertidumbre ha llegado a su fin. Tengo buenas noticias que comunicarles —continuó, su mirada deteniéndose en cada uno de los espectadores de la primera fila. Entre ellos se encontraban algunos de los dioses más poderosos que le habían jurado lealtad luego de la batalla—. A partir de este momento entra en efectividad una serie de leyes celestiales que regularán nuestra interacción con los mortales.

			Tal y como era de esperar, gran parte de la multitud elevó sus voces nuevamente en desacuerdo, llenando los oídos del nuevo monarca de los dioses. Esta vez bastó con que se aclarara la garganta para silenciarlos.

			—Como decía, estableceremos tres métodos de otorgar poderes a nuestros fieles. La primera será la magia divina como recompensa a quienes demuestren especial devoción por su dios al punto de jurarle lealtad. Estos mortales serán nuestras manos y ojos en el plano material al igual que quienes educarán a las masas y las defenderán de nuestros enemigos. Mis clérigos, al igual que los paladines de Valion y Phodros, serán de vital importancia en repeler las fuerzas del abismo que intentan hacerse con el poder y sembrar el caos.

			—Es un privilegio poder formar parte de esta nueva etapa y llevar la batalla a las puertas de nuestros enemigos —dijo Valion, dios del honor y la caballería.

			A su lado, Phodros, nuevo dios de la guerra, se puso de pie.

			—Personalmente, me encargaré de que tiemblen al escuchar nuestros nombres.

			Con un gesto, Obdes les agradeció e indicó que tomaran asiento.

			—Aquellos cuyos dominios se encuentren ligados a una disciplina académica también tendrán la posibilidad de otorgar poderes a quienes deseen a través de lo que mi esposa ha denominado artes arcanas.

			—Nuestra labor será formar a las próximas generaciones de magos y académicos a través de su instrucción exhaustiva. Estos mortales serán quienes expandirán los límites del conocimiento —dijo Setia capturando la atención de todo el recinto—. También hemos designado una parte del espectro mágico para quienes busquen sus poderes a través de su conexión con la naturaleza y la magia a la que se accede si se le dedica suficiente introspección. Como todos sabemos, la magia druídica, aunque volátil, es fácil de regular para nosotros a través de los espíritus y fuerzas de la naturaleza que se encuentran bajo nuestro control.

			La pareja continuó presentando las leyes que constituían la base de su mandato como soberanos del plano divino, designando los dioses que tomarían control de cada orden o elemento y qué lugar ocuparía cada uno en el nuevo orden.

			A pesar de las nuevas leyes que las deidades habían instaurado sobre la magia, existían aquellos mortales que recurrían a pactos con otras entidades para conseguir lo que deseaban sin importar el costo. A pesar de que los dioses ya no otorgaban sus favores con la facilidad que lo hacían antes, no había escasez de demonios, criaturas feéricas o entidades extraplanares que estuvieran dispuestos a realizar este tipo de intercambios. Este último tipo de magia se denominó magia de pacto o de contrato y, a pesar de ser el menos utilizado, era el más antiguo de todos ellos y el que más problemas trajo para los nuevos dioses.

		

	
		
			El renacer del heredero

			La ciudad de Warcton no había visto una tormenta como aquella en siglos. La lluvia y los rayos parecían seguir algún tipo de sinfonía caótica mientras azotaban sin piedad las paredes del castillo. A pesar de todo esto, Allastair Davendell estaba más preocupado por su esposa dando a luz que por las nuevas goteras que aparecían a cada minuto en distintas partes de su morada. Si el castillo estaba sufriendo frente al imbatible azote del agua, el conde de Warcton no quería pensar en cómo esta catástrofe estaría afectando a sus súbditos. Su deber lo empujaba a dejar de lado a su familia y atender a su pueblo; pero Galifax, su consejero personal, le había recordado que no había nada que se pudiera hacer hasta que la tormenta terminara. Estaban ahora en la gran biblioteca del castillo, pero Allastair continuaba impaciente. Nunca había visto tanta gente yendo y viniendo de los pasillos, tanto hombres plantando cubetas debajo de las goteras y manteniendo vivos los fuegos como mujeres ayudando con la venida de su séptimo hijo. El hecho de que él debía permanecer sentado cómodamente junto al fuego sin poder ayudar lo carcomía por dentro.

			Sin previo aviso, un soldado irrumpió por las puertas de la biblioteca, mojado hasta los huesos, e interrumpió sus pensamientos.

			—Mi lord, otro de los refugios ha llegado a su capacidad máxima y no poseemos más lugares donde resguardar al pueblo de la tormenta —dijo casi sin aire.

			Allastair, sabiendo lo que debía hacer, miró a Galifax y sin más dijo al soldado:

			—Entonces, tráiganlos dentro del muro del castillo, estarán seguros aquí dentro.

			—Sí, mi lord —respondió el soldado.

			Estaba por salir, cuando la voz de Allastair lo detuvo en seco:

			—Asegúrate de pasar por las cocinas antes de irte y diles a los cocineros que comiencen a preparar víveres para los refugiados. La noche será larga y no sabemos cuánto durará la tormenta.

			Con aire renovado, el soldado salió de la biblioteca, sus pasos haciendo eco sobre las piedras del pasillo.

			—Entiendo que desee cuidar de su pueblo, mi lord, pero la cosecha no ha sido de las mejores y no tenemos comida para alimentar a tantos refugiados —dijo Galifax sin dejar de mirar la ventana—. Además, no soy ningún experto, pero traer a un recién nacido al mundo en un castillo frío y sin alimentos no suena como un buen augurio. Sin hablar de que sería una terrible idea.

			Galifax, como siempre, tenía razón y Allastair lo sabía, pero el sentimiento de deber hacia su gente era algo que se le había inculcado desde pequeño.

			—¿Y crees que dejar que las personas que dependen de mí para sobrevivir sufran o se enfermen puede ser interpretado por los dioses como algo bueno?

			—Tal vez podamos acomodar unas decenas de personas, pero no más —respondió el consejero mientras realizaba algunos cálculos mentales.

			Se encontraba a punto de llamar a un guardia para transmitirle las órdenes, cuando entró una de las matronas a cargo del parto.

			—Lord Allastair, me temo que lady Lorha está teniendo dificultades con el parto —dijo tímidamente—. Ha llegado el galeno para brindar su ayuda con la llegada del niño.

			—Muchas gracias, Kime —y, sin más que esas palabras, la pequeña mujer salió tan rápido como había entrado.

			Sigilosamente, Galifax se acercó a Allastair y puso una mano sobre su hombro.

			—El clero les advirtió de que sería un nacimiento complicado a la entrada edad de la condesa. Sin tener en cuenta que, debido a la época y la cercanía a las festividades, la mayoría de los galenos se encuentran ocupados con las preparaciones para el Día de la Victoria.

			Allastair se dio vuelta rápidamente y quitó la mano de su consejero de su espalda.

			—Si lo único que tienes para darme en este tiempo de necesidad son malos augurios o recordarme sobre la época del año, sería un mejor uso de tu tiempo que bajases al comedor y ayudases a organizar la llegada de los refugiados. Por lo menos, allí tendrás algo para ocupar tu mente, además de la salud de mi esposa y mi niño.

			Sin ninguna respuesta para su señor, Galifax se fue lentamente y dejó la puerta entreabierta; Allastair quedó solo en la biblioteca. «Quizás he sido muy duro con él. Siempre ha sido un buen consejero y solo quiere lo mejor para nuestra familia», pensó.

			El barón de Warcton sentó frente al fuego y contempló las llamas. Se había comenzado a relajar, cuando un movimiento del otro lado de la puerta lo hizo pararse y entreabrirla. El pasillo, antes un enjambre de gente, ahora estaba en silencio y con las personas contra las paredes; la figura de una joven matrona corriendo hacia la puerta de su esposa era lo único que se movía. Sin duda, algo había pasado.

			Un grito lo sacó de su estupor y corriendo llegó a la puerta de los aposentos de su esposa. La multitud que había dentro no le permitía ver con claridad lo que estaba ocurriendo más que la cama deshecha y mucha sangre. Más cantidad de la que le habían asegurado que habría y más todavía de la que había visto con sus primeros hijos. «Más todavía que con los gemelos», pensó.

			—¡Apártense! —rugió, la multitud automáticamente haciéndose a un lado. Alcanzó el borde de la cama con dos zancadas.

			—Mi amor, lamento haberte preocupado —dijo Lorha entre gemidos reconociéndolo de inmediato—. Me aseguran que todo está bien tanto conmigo como con el niño.

			Esto pareció apaciguar un poco a Allastair, pero continuaba sintiendo que algo extraño pasaba. El bebé no debía de nacer por lo menos por otras dos semanas, pero había decidido que hoy era el día para llegar al mundo, en tándem con una tormenta catastrófica azotando la ciudad. Como leyendo sus pensamientos, la lluvia comenzó a aporrear la ventana y un rayo inundó la habitación, como luz líquida. El trueno que vino después resonó haciendo vibrar el castillo.

			—Abran paso, abran paso —ordenó una voz desde la puerta.

			Era un viejo hombre, encorvado, pero con una voz fuerte e imperativa. Llevaba las ropas limpias y prístinas con un morral a su lado. Una vez más, las personas que abarrotaban la habitación se hicieron a un lado.

			—Es el galeno, esposo mío. Déjalo pasar —pidió Lorha antes de que una ola de dolor la obligase a retorcerse.

			—Efectivamente —dijo el hombre mientras se quitaba su morral—. Mi nombre es Amalricus. Que la sabiduría de Odeyar los acompañe en esta noche tan especial. Perdonen la tardanza, pero, como podrán imaginarse, los caminos estaban difíciles de transitar.

			Entró, dejó sus pertenencias al costado de la cama y abrió el morral. Parecía que la cantidad de frascos y ungüentos que sacaba no tenía fin, mientras daba instrucciones a las mujeres para que prepararan trapos, agua caliente y demás componentes. Luego de acomodarse a los pies de la cama, continuó:

			—Si me permite decirlo, la situación es aún mejor de lo que creía, dadas las circunstancias de mi retraso.

			Haciéndose a un lado de la habitación, Allastair lo vio trabajar, asombrado. Deseaba tener la tranquilidad y capacidad de enfoque que poseía ese hombre. El niño ya estaba en buenas manos y un poco de la impaciencia se iba disolviendo con el paso del tiempo. Poco a poco su mente se enfocó en los eventos del día siguiente, cuando la tormenta amainara y los trabajos para restaurar Warcton comenzaran.

			Antes de que hubiese pasado una hora desde su llegada, Amalricus ya había cumplido con su cometido. El niño estaba en vías de nacer y todo estaba listo para recibirlo. Las velas ceremoniales encendidas, los espejos cubiertos y, último pero no menos importante, las oraciones dichas. Lorha pujó por última vez y Kime recibió al niño sin problemas.

			—Ya ha pasado, mi lady —le dijo la matrona—. Lo limpiaré y se lo entregaré para que pueda comenzar a alimentarlo.

			Con eso, empezaron a salir todas las ayudantes hasta que quedaron solo los padres en la habitación junto con Kime y el clérigo.

			Allastair suspiró y se sentó en la cama con su esposa. Se miraron y, aunque sabían que habría largas noches de llantos en el castillo, ambos sonrieron.

			—¿Ya saben qué nombre tendrá el niño? —preguntó Amalricus para romper con el silencio que había en la habitación.

			Nuevamente, la pareja se miró y Lorha contestó:

			—Lo llamaremos Gringamor, en honor al abuelo de Allastair.

			—Un nombre excelente, sin duda. De seguro le traerá buena fortuna y grandes logros.

			Kime se acercó con el niño y se lo entregó a los padres. Ambos lo miraron y no pudieron evitar expresar la ternura y alegría que su hijo les traía.

			—Qué marca de nacimiento más inusual —comentó Lorha—. Amalricus, ¿podría acercarse y verla? Jamás desarrollé la habilidad de mi familia para atribuir significados a las marcas de nacimiento.

			Con mucho cuidado, el clérigo se acercó y miró donde la madre señalaba.

			—Efectivamente. Es una marca de nacimiento de lo más insólita. Parecen ser dos eslabones de una cadena. —La mancha tenía una forma ovalada y era intersecada por otro semicírculo ovalado en la muñeca derecha del niño. Y, aunque tenue y rojiza, se veía claramente que no se cerraba sobre sí misma—. Estoy seguro de que no es nada sobre lo que preocuparse, pero no parece encontrarse ligada a ninguno de los dioses perversos. Si tuviera que atribuirle algún significado, diría que su destino está fuertemente ligado al de otro.

			En las profundidades de la Tierra, una risa como un terremoto hizo vibrar las rocas. No podría estar más equivocado.

		

	
		
			Sed de conocimiento

			—Y con eso concluimos la clase de hoy, mis queridos alumnos —dijo Fredegar esquivando a los jóvenes que salían corriendo del salón.

			Él los entendía perfectamente. «Recuerdo cuando tenía su edad, cualquier cosa era más interesante que un viejo catedrático hablando de historia y más todavía con el hermoso día de primavera que había fuera», pensó. Quizás iría a su lugar favorito en la plaza de la alcaldía a jugar vampiros y tambores junto con otros de los maestres.

			—Disculpe, ¿maestre Fredegar? —dijo una voz a su espalda.

			—Ah, Gringamor. Dime, ¿qué necesitas? —El hijo del barón siempre tenía alguna pregunta desopilante que hacer. «A decir verdad, es un joven bastante excéntrico».

			—Solo quería saber si hay algún libro previo a la guerra de la Noche Eterna. Usted dijo hoy que con la última inquisición de Nirasil se habían quemado todos los libros que contenían información sobre religiones e historia hasta el momento, pero ¿no hay alguna posibilidad de que todavía existan libros anteriores a ese período?

			Con un suspiro, Fredegar respondió:

			—Primero, se estima que la inquisición nirasiliana fue hace más de mil años. Querer conseguir un libro de esa edad sería una tarea difícil en sí misma. Segundo, y no menos importante, si llegara a existir un libro de esa época, seguramente esté bajo el cuidado de la orden de Kuvishi en la biblioteca de Voxworth. Y, por último, ¿a qué se debe tanto interés en la guerra de la Noche Eterna? Sabes que es solo una leyenda épica sobre la lucha constante entre el bien y el mal, ¿no?

			—Eso ya lo sé. He leído todo lo que hay en la biblioteca de mi padre sobre el tema, pero no logro hallar ninguna referencia a los eventos que ocurrieron antes del período de la guerra. Esperaba que usted me pudiera ayudar a entender un poco más acerca de las razones que llevaron al conflicto.

			—Lamento decirte que has tropezado con un problema que muchos historiadores han estado intentando descifrar desde hace ya siglos. Veo que eres un ávido lector, Gringamor, pero no debes vivir en los mundos de los libros. Mi recomendación es que intentes pasar más tiempo al aire libre, haz amigos, lo que sea, pero no dejes que tus preguntas sobre el mundo y tus inseguridades te impidan llevar una vida por fuera del estudio. Ya tendrás tiempo de hallar las respuestas que tanto anhelas. Ahora, si me disculpas, voy a seguir mi propio consejo y cumplir con un compromiso social al que asistir —y, con eso, Fredegar tomó sus cosas y se marchó.

			«No dejaré que unos libros perdidos me detengan de hallar la verdad —pensó Gringamor—. Ni aunque tenga que buscarlos por todo el mundo».

			Con el pasar del tiempo, Gringamor se convirtió en un joven cuya sed de conocimiento aumentaba con cada año que pasaba. Allastair intentaba apoyar a cada uno de sus hijos para que siguieran sus pasiones, pero su hijo menor tenía la costumbre de hacer quedar en ridículo a sus profesores y hasta delegaciones extranjeras con sus conocimientos. Por supuesto que no se trataba de actos maliciosos, pero como regente era inaceptable que su hijo se comportara de esa forma.

			No pasó mucho tiempo antes de que llegara a sus oídos que Gringamor se escabullía en la biblioteca por las noches a leer. Esto no representaba un problema en sí en comparación con los que podría meterse un joven de su edad, pero cuando sí el hecho de que la queja hubiese venido directamente del encargado de la biblioteca de la ciudad. No resultaba urgente, pero decidió que era hora de tomar las riendas de la situación en pos del bienestar de su hijo.

			Decidió llamar a Gringamor a su despacho al día siguiente.

			—Hijo mío, hay algo de lo que debemos hablar. —Notó en el rostro de Gringamor que su hijo esperaba lo peor y, suspirando, continuó—: Sé que por las noches te escapas a visitar la biblioteca a leer y tengo una propuesta para hacerte. A cambio de que dejes tus hábitos nocturnos, emplearé a un profesor de Historia para que te proporcione clases particulares. Pero ten en cuenta que debes continuar con el resto de las clases. No quiero que mi hijo desperdicie su intelecto en un solo campo de conocimiento. ¿Tenemos un acuerdo?

			Gringamor no dudó ni por un momento en tomar la decisión, pero continuó sus estudios nocturnos, solo que esta vez en la comodidad de su propia sala de estudio. Kenard, su nuevo profesor, le abrió las puertas a un mundo al que sus antiguos maestros no le habían permitido acceder, proveyendo de nuevos conceptos y material de estudio como para permitirle dormir suficiente o, por lo menos, no tener que salir de su morada para rumiar en la biblioteca a escondidas. Según su padre, era un erudito que había viajado a Warcton para estudiar las catacumbas que se encontraban debajo de la ciudad. Los estudios avanzados de Gringamor en historia no tardaron en verse reflejados en otros campos. Por ejemplo, se había vuelto un estratega muy hábil, lo que llevó a que venciera con facilidad al resto de su clase de esgrima a pesar de su falta de práctica.

			Pero más extraño era el desarrollo de su marca de nacimiento, la cual crecía en igual escala que su sed por lo desconocido. Año a año, la marca se asemejaba más a una cadena y aparecían nuevos eslabones en su muñeca. Por más clérigos y galenos que la observaran, ninguno podía hallar una explicación al comportamiento de esta. Para el momento en que cumplió la mayoría de edad, la cadena ya le envolvía la mayor parte del antebrazo. Cansado de hallarse bajo escrutinio durante tantos años de su vida, Gringamor decidió enfocar sus energías en una tarea que fuera realmente productiva y se alineara con lo que consideraba su propósito en la vida.

			Con la ayuda de Kenard, comenzó el arduo proceso de escribir un ensayo detallando sus teorías, basándose tanto en material publicado por otros académicos como leyendas de las religiones con mayor seguimiento en el continente. Al cabo de algunos meses, el manuscrito se encontraba listo para ser examinado por un panel de expertos en diferentes disciplinas.

			Kenard fue el encargado de apadrinar el trabajo que había llevado a cabo y, a pesar de la resistencia del gremio de arqueólogos, lograron conseguir una fecha para que Gringamor presentara su investigación.

			Unas semanas después, llegó el día y Gringamor se encaminó al enorme edificio donde se hallaba la sede del gremio. «Respira profundo —pensó intentando mantener la calma mientras ingresaba al foro—. Todo saldrá bien. Tus ideas son nuevas y será difícil que las acepten».

			—¡Es imposible! Jamás podrás lograrlo —dijo uno de los académicos mientras volvía a mirar los papeles esperando encontrar algo que refutara por completo la investigación de Gringamor.

			—En todos mis años, nunca he visto una expedición tan inútil como la que planteas en tu trabajo —dijo otro lanzando el manojo de papeles sobre la mesa.

			Gringamor ya estaba cansado de escuchar malos augurios cada vez que llevaba sus trabajos de investigación para que fueran revisados por alguien de prestigio, pero esperaba que el Comité de Arqueólogos simpatizara con su idea. Durante toda su adolescencia, le había atraído la verdad detrás de las leyendas y esta era su oportunidad de probar la veracidad de una de las más importantes.

			—Entonces, díganme, señores, ¿qué creen ustedes que había eones antes de la guerra de la Noche Eterna? —preguntó Gringamor, desafiante—. Mi asunción es que había alguna fuerza o fuerzas primordiales que mantenían el balance entre el bien y el mal y es de esperar que, si existía alguna civilización en esa época, alguna parte de ella les rindiera culto a dichas fuerzas. Quizás hasta de una manera similar a como nosotros hoy rendimos culto a Obdes o a Zalun.

			Los ancianos simplemente se quedaron mirándolo. Al parecer, la edad había endurecido sus mentes al punto de que no iban a cambiar de opinión.

			—Ni siquiera hay objetos que daten de una época cercana a la guerra de la Noche Eterna. Sería impensable el hecho de que exista algo tan antiguo como lo que usted menciona —respondió el primero de los académicos casi poniéndose de pie.

			—Joven Gringamor —dijo el presidente de la junta, levantando la mano—, simplemente no podemos brindar soporte a una expedición tan abstracta como la que plantea usted. Si fuera en busca de alguna reliquia o algún tipo de artefacto mitológico, podríamos ayudarle, pero no en estas circunstancias.

			Defraudado y con los ánimos bajos, Gringamor salió del gran salón de la biblioteca de Warcton. «Acudir al Comité de Arqueólogos ha sido una mala idea, por más que fueran mi último recurso», pensó. En el vestíbulo central, encontró a Kenard leyendo. Llamó su atención discretamente y salieron a la calle. El calor de la tarde les golpeó la cara como el martillo de un herrero.

			—No puedo creer que me hayan rechazado —le contó Gringamor a su maestro—. Fui a ellos sabiendo que mi idea era un poco insólita, pero tenía fundamentos sólidos sobre los que basar mi propuesta.

			—No te preocupes por lo que puedan pensar esos ancianos —respondió Kenard, como si él no fuera más viejo que ellos—. Ya se darán cuenta de su error. Estoy más que seguro de que has dejado a muchos de ellos pensando en tus teorías. Es más, no me sorprendería que alguno de ellos quisiera tomar la idea como suya.

			—¿Tú crees que llegarían hasta ese punto? Mi primera impresión fue que esos ancianos se encuentran muy cómodos con los cánones actuales de la historia. No estoy seguro de que todavía posean osadía ni ese deseo de explorar.

			—Siempre existe la posibilidad de que contraten a alguien más para hacer su trabajo de campo y luego reclamen los derechos sobre cualquier descubrimiento —explicó Kenard.

			—Entonces, es una suerte que mantenga un diario con todas mis investigaciones —dijo Gringamor reanimado—. Si terminan decidiendo que mi teoría puede ser válida y la publican como propia, al menos tendré algo con que combatirlos.

			La caminata de regreso al castillo no tomó más de quince minutos, pero Gringamor tenía un camino predilecto que evitaba los templos principales, pasaba por las áreas menos concurridas de Warcton y por algunas de sus tiendas de libros favoritas. A pesar de llegar bañados en sudor, ambos subieron directamente al estudio en el ala sur del castillo. Inicialmente, el cuarto había sido una habitación de huéspedes, pero debido a la cantidad de libros que compraba Gringamor y su cercanía con la biblioteca del castillo y sus propios aposentos, había terminado por convertirse en su sala de estudio. Era una combinación entre biblioteca y oficina que poseía dos grandes estanterías sobre las paredes laterales, una gran mesa en el centro y un armario donde había todo tipo de instrumentos de escritura, lentes y papeles. Solo Gringamor y Kenard tenían la llave a esa habitación y ellos mismos se encargaban de la limpieza.

			La mesa rebosaba de libros abiertos; hicieron espacio y se sentaron uno a cada lado. La conversación ya había migrado a otros temas más filosóficos sobre qué querría decir exactamente un determinado pasaje en uno de los libros en los cuales se había basado Gringamor para su exposición y ambos estaban buscando maneras de darles mayor rigurosidad a los argumentos.

			Pasaron algunas horas y como aún seguían investigando cenaron allí mismo, lo cual no era para nada inusual. Nuevamente, movieron los libros para hacer un espacio, pero Kenard dejó uno junto a su plato.

			—Toda tu teoría se basa en el hecho de que no hay ningún libro que cuente la historia previa a un punto, ¿correcto? —preguntó el anciano.

			—Correcto, y estoy seguro de que sabes que es así porque tú mismo me ayudaste a formarla —dijo Gringamor—. ¿A qué quieres llegar, Kenard? Conozco tu manera de hablar y cómo te gusta llevar la conversación siguiendo un camino lógico, pero el día ha sido largo y me gustaría que fueras directo al grano.

			—Muy bien. —Se enderezó un poco en su asiento y, mirando a Gringamor a los ojos, dijo—: Mi planteo es el siguiente: nunca has realizado tu propia expedición y sabes tan bien como yo que el trabajo de investigación no es lo mismo que el trabajo de campo. Lo más probable es que el Comité de Arqueólogos no apoyara tu trabajo debido a que no tienes experiencia de campo.

			Gringamor estaba por interrumpir nuevamente, pero se detuvo frente a la mirada seria de su tutor. «Esta no es una simple charla. Está buscando las palabras para decirme algo y no sabe cómo hacerlo», pensó.

			—Gringamor, me retiraré del campo de la investigación —dijo apenado Kenard—. Unos días atrás recibí una invitación formal para unirme a la biblioteca de Voxworth como consultor del Área de Historia Antigua y es posible que, si tengo suerte, incluso pueda unirme a la Orden de Kuvishi.

			—Esa es una excelente noticia, Kenard. Has dedicado tu vida a sacar a la luz aquello que se encuentra más allá de los límites del conocimiento y sabes tan bien como yo que una oportunidad para tener libre acceso a los textos más antiguos del continente no llega todos los días. —Una mezcla de tristeza y de emoción comenzó a formarse dentro de Gringamor. Intentando tranquilizarse, continuó—: Ambos sabíamos que el momento de separarnos llegaría algún día. Personalmente, creo que ya era hora de que reconocieran tus aportes.

			—Muchas gracias por tu apoyo. Pero eso no es todo lo que debo pedirte. Antes de asumir mi nuevo cargo, sería un honor que me acompañes en mi última expedición.

			Gringamor casi escupió el contenido de su taza sobre los viejos libros. Tragó con dificultad antes de seguir con la conversación:

			—Me alegra mucho ver que la decisión del comité arqueológico no ha hecho más que avivar el fuego del investigador que llevas dentro. Para ponerte en contexto, la semana pasada me ha llegado una carta de un viejo amigo mío, Ustal del clan Minebender, quien dice haber hallado las ruinas de Dhrûm-Nas. Según su reporte, hace algunos años comenzó a haber movimientos sísmicos que causaron derrumbes y grietas, exponiendo sectores de la ciudad que no han sido visitados hace siglos. Como sabrás, llevo muchos años estudiando el culto al dios Faratin, quien es considerado el responsable de crear la raza enana. Pero lo que creo que te interesará es el hecho de que existe la posibilidad de hallar templos que les rendían culto a dioses anteriores al panteón actual de los cuales no sabemos nada.

			—Es justamente lo que necesito para fundamentar mi estudio sobre el culto a antiguas deidades —dijo Gringamor casi saltando de su silla.

			—Así es. Las ruinas se encuentran cerca de la cima de Rocanegra, uno de los picos que conforman los Colosos de Granito, por lo que el viaje será largo y arduo. A partir de mañana comenzaremos a familiarizarnos con el camino, la flora, la fauna e historia del lugar. Tampoco sería una mala idea que retomaras tus clases de esgrima para pulir tus habilidades. Nunca se sabe qué puede pasar en lugares tan remotos. De cualquier manera, ya hablé con tu padre y él también cree que estás preparado y, si me permites decirlo, listo para salir a conocer el mundo.

			Gringamor no tenía palabras. Participar de una expedición real era algo que anhelaba desde pequeño.

			—No te defraudaré, Kenard —dijo parándose—. Un brindis. Por tu última aventura.

		

	
		
			La expedición comienza

			Con cada día que pasaba, Gringamor profundizaba su investigación sobre el culto al panteón de dioses en comunidades enanas en preparación para su viaje. Los textos coincidían en que Faratin había sido designado capitán de una de las legiones que habían luchado contra Nirasil en la guerra de la Noche Eterna y se lo designaba como el padre de los enanos dentro de la mitología. Aun así, la poca información de la que disponía sobre el sitio aseguraba que Borgfar era la segunda deidad más venerada en Dhrûm-Nas debido a su relación con el forjado de metales, un aspecto primordial de la cultura enana. Esto último podría significar una nueva faceta de su investigación al explorar el templo de una deidad con documentos olvidados o, tal vez, completamente nuevos a los ojos del mundo actual.

			Su ansiedad no solo se vio reflejada en el estudio, sino que también retomó sus clases de esgrima. Kigan, el maestro de armas, estuvo más que feliz de brindarle clases especializadas para ayudarlo a prepararse para su viaje. Antes de cada clase, Gringamor estudiaba un tipo de criatura con la que era posible que se enfrentaran y Kigan se encargaba de preparar un escenario con armas y estilos de combate que se adaptaran a ello. Después de todo, nunca se estaba lo suficientemente preparado.

			La noche anterior a su partida, Allastair celebró un banquete a modo de despedida para su hijo.

			—Buenas noches a todos y sean bienvenidos a nuestro hogar —dijo una vez que todos los comensales se encontraron presentes—. Esta noche tenemos una ocasión especial para celebrar la mayoría de edad de Gringamor y desearle éxito en el viaje que está por embarcar acompañado por su maestre Kenard, a quien no solo ha logrado ayudarlo a perseguir sus intereses, sino que también ha ayudado a darle un propósito en la vida más allá de la teoría que tanto ama.

			Su única preocupación era que su hijo no quisiera regresar o que le ocurriera algo, pero en su corazón sabía que Gringamor no solo se encontraba en buenas manos, sino que la aventura que tenía por delante lo apasionaba profundamente en un nivel que era inentendible para él, pero que lo llenaba de felicidad.

			Habían sido invitados desde los mercaderes más prestigiosos hasta los dirigentes de condados vecinos, pero los invitados de honor eran los académicos que formarían parte de la expedición y sus acompañantes. El hidromiel fluyó y la comida fue simple pero exquisita. A pesar de que el evento finalizó temprano, Gringamor aprovechó la oportunidad para familiarizarse con otros académicos que los estarían acompañando.

			Al amanecer, la caravana salió por las puertas de la ciudadela rumbo al norte del condado. Todos sabían bien que el viaje sería largo y que las temperaturas bajarían drásticamente con cada día que avanzaran, pero a nadie parecía importarle. Gringamor no perdió tiempo y en cuanto salió por las puertas de Warcton comenzó a entablar conversaciones con los arqueólogos para discutir sobre sus especializaciones y qué era lo que cada uno esperaba encontrar. A pesar de conocer de antemano la escala de la expedición, le resultaba asombroso la variedad de personas que conformaban la caravana. Un grupo de académicos enanos pertenecientes al clan Barba-de-Piedra le llamaron especialmente la atención, ya que habían viajado especialmente desde Kegh Darihm para documentar la historia de las ruinas. Otro grupo estaba compuesto únicamente por Discípulas de Setia, una sociedad que registraba el uso de la magia a lo largo de la historia. Kenard, montado en su caballo y muy por detrás del resto, miraba con alegría cómo el joven introvertido que conocía se desenvolvía entre desconocidos como si fueran viejos amigos.

			La primera parte del viaje los llevó hasta el pueblo de Grasscairne, donde se abastecieron de provisiones para luego continuar por un camino que los llevaría directo al río Cobalto. Grasscairne era un pueblo fronterizo entre condados, el último punto de civilización que visitarían antes de aventurarse en una zona de densos bosques y, más al norte, nevadas montañas. Por más pequeño y rústico que fuese, Gringamor se sorprendió de la especialidad de las tiendas, cada una brindando artículos de alta calidad para aventureros sin la opulencia que conocía en Warcton. «Es una suerte que tengo todo lo que necesito para la expedición», pensó luego de ver los precios en uno de los establecimientos.

			Antes de que cayera el sol, la totalidad del grupo se reunió en una taberna a cenar y pasar el resto de la noche. A pesar de encontrarse a algunos días de viaje de una ciudad, Gringamor había oído a algunas personas hablar sobre los peligros de deambular por las afueras de Grasscairne por la noche. Las historias iban desde bandidos que se aprovechaban de aventureros desprevenidos hasta espíritus del bosque que secuestraban personas para tenerlos como esclavos. Decidió que lo mejor sería acercarse a Cedric, uno de los guardias de la expedición y algunos años mayor que él, con quien había compartido algunas de las clases de esgrima en preparación para el viaje.

			—Todo lo que dicen son puras patrañas. Siempre existe la posibilidad de toparnos con un grupo de trasgos o algún animal salvaje, pero la mayoría de las historias que oyes son del tipo que cuentan las madres para que sus hijos no se alejen mucho del pueblo —contestó Cedric con naturalidad y soltura frente a la pregunta.

			—¿Estás seguro? —preguntó Gringamor—. Oí a algunos viajeros que parecían realmente preocupados. Puedo entenderlo de personas que se criaron lejos de aquí en una gran ciudad como Voxworth, pero es distinto cuando se trata de gente con experiencia.

			—Quédate tranquilo. Si no me falla la memoria, has practicado todos los escenarios posibles contra las criaturas que podríamos encontrarnos. Mi recomendación es que aproveches esta noche, Gringamor —respondió Cedric—. Será la última vez que dormirás en una cama decente y que tendrás una comida preparada en una cocina de verdad hasta que regresemos. Y nunca se sabe cuánto tardará la expedición en hallar lo que busca. Podrían ser meses. Y eso es considerando que trabajen deprisa.

			—Tienes razón. Y estoy seguro de que no es tan malo como dices —contestó Gringamor—. Confío en mis colegas, en que saben lo que está haciendo y que no saldrían simplemente a revolver rocas si no estuvieran completamente seguros de que encontrarán algo de valor.

			—Como gustes. Pero recuerda mis palabras. Cada día de travesía nos llevara más al norte, las temperaturas comenzaran a descender y estarás deseando poder descansar en algún lugar seco y cálido. —y con eso se fue hacia la otra parte de la taberna, dejándolo solo con sus pensamientos.

			Entrada la noche, la totalidad de la caravana se asentó en distintos establos y graneros, pero los académicos y arqueólogos fueron privilegiados de encontrar albergue en la misma taberna. La cena fue simple, pero sabrosa y abundante. Gringamor decidió hacer caso a Cedric y retirarse temprano a descansar. La verdad era que necesitaba descansar profundamente luego de haber dormido en tiendas durante los últimos días, pero el sueño lo eludía, la emoción por la aventura le generaba una inquietud que no había sentido nunca en su vida.

			Al amanecer, los líderes de la caravana se congregaron en el centro del pueblo para acordar la ruta a seguir y las precauciones que deberían tomar. A los ojos de Gringamor, había claramente un porcentaje de ellos que no estaban cómodos con una parte del plan, pero fue Kenard quien tuvo la última palabra:

			—¡Atravesaremos el Rald’Nor y eso es todo! Somos una caravana bien armada y, como si fuera poco, somos hombres de ciencia. Además, no ha habido un avisaje real de elfos desde hace medio siglo. Por lo tanto, dejemos de perder el tiempo y pongámonos en marcha.

			Y con esas palabras la procesión de carretas y gente comenzó a desfilar fuera del pueblo. Mientras caminaba, Gringamor no pudo evitar intentar recordar que podía crear tanta incertidumbre sobre algunas de las personas más sabias de la caravana. «Todos los reportes de la zona indicaban que no existían mayores peligros que algunas bandas de trasgos nómades o animales salvajes», pensó.

			Siguieron un camino que atravesaba un pequeño bosque aledaño a Grasscairne y desembocaba en un gran río. Unas pocas horas antes ya se podía escuchar el bullir de agua, pero fue hasta el mediodía que llegaron a donde se encontraba la verdadera fuente del río Cobalto. El ruido se volvió cada vez más estruendoso a medida que los árboles daban paso a un claro azul ultramarino, del que brotaba un borbotón de agua colosal.

			El agua parecía brotar desde el centro mismo de la Tierra con una fuerza que generaba unos rápidos letales a los pocos metros para luego apaciguarse y unirse al arroyo que venían siguiendo.

			—¿De dónde sale tanta agua? —preguntó Gringamor a Kenard, asombrado—. No recuerdo haber hallado ninguna fuente al respecto.

			—Es de esperar teniendo en cuenta que nadie sabe cuál es la fuente de toda esta agua —respondió el viejo—. Por supuesto que hay muchas leyendas y mitos que intentan explicar el porqué de este fenómeno. Algunas aseguran...

			El estruendo del agua comenzó a opacar su conversación hasta el punto de que tuvieron que esperar hasta encontrarse más allá de los rápidos para volver a entablar la charla.

			—Como decía, hay muchas leyendas alrededor de lugares como estos. Según cuenta una de ellas, debajo de la boca del río se encuentra una bestia muy antigua, llamada Bolguar, la cual fue engañada para beber de un cáliz que contenía todos los mares del mundo. La bestia bebió y bebió hasta quedar atrapada bajo su propio peso. Pero Bolguar era terco y no iba a dejarse vencer por un desafío tan simple. Dicen que bebió durante ocho días y ocho noches antes de que no pudiera contener más agua, dándose por vencido. Fue entonces cuando comenzó a devolverla, formando este río, pero ya era muy tarde. Luego de eones todavía continúa escupiendo el agua que bebió. Esta parte que pasamos hace unos momentos se conoce como la Boca de Bolguar.

			—Es decir, ¿que este río está hecho del vómito y la saliva de una bestia? —contestó Gringamor con repugnancia.

			—Nunca lo había visto de esa forma, ¿sabes? —respondió Kenard mirando hacia el río—. Me parece que esperaré a llenar mis cantimploras más adelante.

			—¿Qué otros mitos existen? —preguntó Gringamor sin quitar los ojos de las aguas azul profundo.

			—El otro mito es un poco más esotérico. Hay algunas personas que creen que ese naciente está conectado directamente con el plano elemental de agua y que por eso nunca se agota ni merma su caudal —explicó Kenard—. Y, para serte honesto, me parece que es la explicación con la que estoy más cómodo ahora.

			—¿Conoces alguna otra leyenda? ¿Tal vez alguna que tenga que ver con las zonas que estaremos visitando? ¿O sobre Dhrûm- Nas? —preguntó Gringamor entusiasmado. Hasta el momento, el viaje había resultado fantástico y solo podía ponerse mejor—. Especialmente, las que rodean a Funvori Cinturón-de-montaña y sus hazañas.

			—Conozco muchas leyendas, mi querido aprendiz. Pero si lo que deseas son leyendas enanas tendrás que esperar a que nos encontremos con Ustal. No solo conoce muchas más, sino que tiene una manera de relatarlas más cautivadora. En mi opinión, son las blasfemias y palabrotas en enano lo que les agregan sazón.

			Pero viendo que Gringamor no estaba conforme con esa respuesta prosiguió:

			—Muy bien. ¿Recuerdas el nombre del bosque que debemos cruzar al llegar a donde el río Cobalto se bifurca?

			—Por supuesto que lo recuerdo —respondió orgulloso—. Es el bosque Rald’Nor.

			—Correcto, ¿y sabes qué significa la palabra «Rald’Nor»?

			—No lo sé y nunca me lo había preguntado. Simplemente, supuse que era en honor a alguna batalla o civilización.

			—Y no estás equivocado. El nombre «Rald’Nor» viene de la combinación de las palabras Rald, que en élfico significa ‘silencio’, y la palabra Nor, que significa ‘muralla’ en enano. Se podría traducir a algo similar a ‘muro del silencio’ —dijo Kenard—. Antes de que cada civilización se aislara del resto, este bosque fue uno de los pocos lugares donde elfos y enanos decidieron hacer a un lado sus diferencias para combatir a un ejército de trasgos que azotaban a ambos pueblos. Para derrotarlos, por un lado, utilizaron magia élfica para cubrir el bosque con un encantamiento que no les permitía a las criaturas comunicarse, a menos que hablaran el idioma élfico o enano. Existen algunos que creen que hubo otro tipo de magia en juego, pero nadie puede negar que los elfos son famosos por sus hechizos. Y, por otro lado, crearon unas empalizadas móviles de piedra que fueron cortando el paso a los trasgos. Con esta táctica ambos pueblos lograron librarse de sus enemigos y, al finalizar, acordaron renombrar el bosque como Rald’Nor, declarado una zona de tregua.

			—¡Por los dioses! Jamás hubiera imaginado que ambos pueblos podían trabajar juntos —exclamó Gringamor fascinado—. En la historia reciente, no hay ejemplos de colaboración entre ellos, ya que siempre se los describe como opuestos y adversarios.

			—Normalmente, es así, pero debes preguntarte ¿quién escribió los relatos? ¿Hace cuánto que fueron escritos? Muchas veces no son los propios pueblos los que escriben sus historias, sino extranjeros que las traducen y las llevan de vuelta a sus civilizaciones.

			—¿Eso quiere decir que la historia del nombre Rald’Nor es un mito? —preguntó Gringamor.

			—Honestamente, no lo sé —respondió Kenard.

			Ya estaba oscureciendo cuando armaron campamento a las orillas del río Cobalto y Gringamor continuaba pensando en cuántas de las historias que había escuchado de niño serían verdad. «Mañana llegaremos al bosque Rald’Nor y quizás pueda averiguarlo por mi cuenta», pensó.

		

	
		
			Bajo la mirada del bosque

			La entrada a Rald’Nor era más imponente de lo que Gringamor podría haber imaginado jamás. Dos árboles petrificados crecían a unos pocos metros el uno del otro, sus troncos repletos de runas talladas con gran lujo de detalle, sus ramas se entrelazaban para formar una especie de arco. Las hojas de ambos eran de un color verde oscuro con bordes plateados, lo que los convertía en verdaderas obras de arte dignas de admiración.

			—Si te fijas bien —dijo Kenard a medida que se acercaban—, verás que en el centro de los árboles las ramas forman los símbolos élficos de Rald y los correspondientes a Nor en enano.

			Efectivamente, ahí a simple vista y entre el follaje del árbol, se notaba que las ramas no tenían una forma orgánica.

			No más pasar por debajo del arco, el ambiente cambió repentinamente. El ruido del río murió súbitamente y el tronar de la caravana aminoró considerablemente. Incluso las conversaciones se suavizaron hasta convertirse en susurros imperceptibles.

			—Ahí tienes tu respuesta, Gringamor —susurró Kenard con sorpresa y mirando a sus alrededores—. Está claro que hay algún tipo de magia en juego aquí, aunque la intensidad del efecto varía según las personas que ingresan. Eso, o la fascinación por el arco les ha quitado a todos las palabras de la boca.

			Gringamor miraba a su alrededor con asombro, absorbiendo el silencio que los rodeaba y la variedad de colores, los cuales, a pesar de encontrarse a la sombra de los árboles, eran vivos y fuertes, con tonalidades que ni el mejor artista podría obtener en su paleta.

			Ese día anduvieron hasta que llegaron a un claro donde decidieron acampar por la noche. Acorde a algunos de los exploradores más experimentados, el bosque se volvía más frondoso y, por lo tanto, difícil de transitar, por lo que era recomendable detenerse allí. Gringamor decidió subirse a uno de los árboles para tener una mejor vista mientras el resto preparaban el campamento. Allí arriba se encontró con un mar verde tan extenso como un océano. El único distintivo era una cadena de montañas a lo lejos. «Los Colosos de Granito —pensó—. Nos queda todavía un largo camino por delante y hasta ahora todo ha sido asombroso. No me imagino las aventuras y secretos que nos esperan».

			—¿Pueden creer la cantidad de árboles que hay aquí? —comentó Gringamor al bajar—. Es tan extenso como un mar.

			—A veces parece así —contestó uno de los exploradores mientras armaba su tienda—. Pero hay veces que parece mucho menos. Honestamente, yo creo que hay algún tipo de magia residual en juego que quedó de los tiempos de los elfos. No es mi área de especialidad, pero oí decir que en otra edad este bosque rebosaba de magia y que los elfos mantenían un balance sobre su dominio. Tal vez algo de ella aún permanezca aquí a pesar de que ellos dejaron atrás este plano hace siglos.

			—¿Acaso intentas asustar al muchacho? —dijo otro de los exploradores—. Sabes tan bien como yo que no son más que cuentos de hadas. No es la ruta más utilizada por caravanas, pero es tan segura como cualquier otra en esta época del año.

			—Eso no es lo que oí —respondió el primero—. Un amigo del primo de Efrin encontró una especie de asta de ciervo enorme la última vez que pasaron por aquí, la cual jura por los dioses que desapareció de dentro de su morral por la noche. Desde entonces no ha vuelto a ser el mismo.

			—Ambos, basta de llenarle la cabeza de ideas. Nosotros somos personas de ciencia —intervino Kenard—. No es el momento ni el lugar para armar un alboroto. Sí, es verdad que no se han visto elfos en los últimos siglos, pero recuerden que hay otras criaturas que habitan en este lugar. Criaturas que no es aconsejable molestar.

			El miedo era visible en los ojos de ambos exploradores. Se disculparon con el viejo arqueólogo, se fueron cada uno por su lado y dejando al joven perplejo. Kenard se sentó en un tronco cerca de su tienda. Gringamor pensó que era entendible que estuviera cansado y que el viaje se hubiera vuelto muy duro para su edad.

			—¿Cómo sabías que esos hombres reaccionarían de esa manera frente a tus palabras? —le preguntó al acercarse a él.

			—Para serte honesto, no lo sabía —respondió Kenard con un suspiro—. Pero considerando todas las supersticiones que hay alrededor de este bosque esperaba algo similar a lo que ocurrió.

			Esa noche, Gringamor tuvo más dificultades para conciliar el sueño que la noche anterior. Su cabeza bullía tanto con la información como con leyendas sobre elfos que había estudiado, pero, al mismo tiempo, el segundo explorador tenía razón. No se sabía nada de los elfos desde hacía un poco más de un siglo. «Está bien —pensó—. Los elfos tienen una expectativa de vida mucho mayor a la de los humanos y cabe la posibilidad de que no deseen ponerse en contacto con nosotros. Para ellos, décadas sin tener contacto con otras razas puede parecer un par de años».

			Sus pensamientos lo estaban llevando lentamente a poder dormirse por completo, cuando unos ruidos fuera de su tienda lo despertaron. Eran unos murmullos inentendibles, pero los atribuyó a los guardias contándose historias a la luz de la fogata para alivianar las tareas nocturnas. Pero la conversación fue cambiando de sentido, moviéndose alrededor de su tienda.

			Una figura delgada se acercaba lentamente.

			Gringamor se mantuvo en silencio, pero la figura, ahora en el borde de la tienda, parecía más baja que un humano. Levantó el brazo blandiendo lo que parecía una daga y, cuando estaba por atravesar la tela, se detuvo. Por un momento, se quedó quieta, como si intentara escuchar un sonido distante. Sin previo aviso, cayó sobre él, la hoja de la daga falló por unos centímetros la cara de Gringamor.

			El grito de sorpresa despertó a todo el campamento y, antes de que pudiera continuar pidiendo ayuda, notó que su atacante no se movía. A su alrededor el mundo cobró vida y escuchó cómo otros hombres corrían con antorchas hacia el bosque. Empujó el cuerpo de su atacante y se lo quitó de encima con facilidad. Salió de entre los jirones de lo que anteriormente había sido su tienda para ver a Kenard, Cedric y otros de los guardias alrededor del cuerpo. En el suelo había lo que el trasgo, sus ropas mugrientas y su piel verde oscura no hacían honor a cómo eran descritos en los libros.

			—¿Estás bien? —preguntó Kenard, acercándose—. Estuvo a punto de matarte mientras dormías.

			—Sí, creo que estoy bien —respondió Gringamor—. ¿De dónde ha salido esta criatura?

			—Esa no es la pregunta que debes hacerte —dijo Kenard mirándolo fijamente—. Primero, ¿por qué querría un trasgo hacerte daño específicamente a ti? Y segundo, ¿de dónde vino la flecha que lo mató?

			Ahora que lo mencionaba, Gringamor no había reparado en la flecha que sobresalía de la espalda del trasgo. Sus plumas parecían estar hechas de oro puro con vetas negras y un astil de madera oscura. Colocando un pie sobre el cadáver, quitó la flecha, revelando una punta reluciente.

			—Creo que esto es evidencia suficiente para decir que aún quedan algunos elfos en este bosque —dijo el primer explorador sonriente.

			Kenard se acercó hasta Gringamor y observó la flecha de cerca.

			—Realmente, es de una fabricación extraordinaria —susurró mientras la giraba en sus manos. Devolviéndosela a Gringamor, continuó en voz alta—: Aviven los fuegos y pongan guardias cada veinte metros. Asegúrense de cambiar turnos cada algunas horas. El resto, regresen a sus tiendas. Si desean salir de aquí cuanto antes, entonces mañana nos espera una jornada igual de ardua.

			Al día siguiente, cuando retomaron la marcha hacia Dhrûm-Nas, todos los ojos estaban sobre los árboles buscando señales de elfos a pesar de que las guardias nocturnas habían sido reforzadas para asegurar el perímetro del campamento. Gringamor parecía ser el único que se encontraba sacudido por la aparición del trasgo. «Los elfos no son el problema. Ellos siempre se han mostrado pacíficos a lo largo de la historia frente a los humanos. Pero hasta Kenard, siempre escéptico sobre encuentros con criaturas mágicas, está mirando hacia arriba en busca de elfos. ¿Es que nadie piensa en lo cerca que estuvimos de una tragedia?». Sin poder contener más sus ideas, decidió acercarse a Cedric.

			—¿Por qué crees que ese trasgo estaba tan cerca del campamento? —le preguntó.

			—Querrás decir «trasgos». Uno de los exploradores encontró más de un par de huellas anoche. Por lo que parece, habían rodeado el campamento.

			—¿Y por qué nadie está hablando al respecto? —preguntó Gringamor con enojo—. ¡A nadie parece importarle el peligro en el que estuvimos anoche!

			—Es más complicado de lo que parece. Muchas de las personas que componen este grupo son realmente supersticiosas con eventos como este —respondió el guardia.

			—¿A qué te refieres?

			—Lo que quiero decir es que la última vez que una caravana pasó por este bosque todo salió acorde a lo planeado. Según lo que oí, fue alrededor de dos meses atrás —dijo Cedric—. Ahora todos están pendientes de que aparezcan elfos por el día y trasgos por la noche. Nadie estará tranquilo hasta que salgamos de este bosque.

			El día transcurrió con mayor lentitud debido al menor ritmo, pero, según las estimaciones, ya deberían haber atravesado el Rald’Nor. Cuando comenzaba a caer la noche, tomaron la decisión de montar campamento en un claro que encontraron los exploradores. Las tiendas y los fuegos no tardaron en aparecer a pesar de los rumores e historias de elfos. Una vez que terminó sus labores, Gringamor decidió subir nuevamente a un árbol. La vista lo tomó por sorpresa. El paisaje no había cambiado en lo más mínimo y las montañas continuaban distinguiéndose a la distancia, el sol del atardecer las bañaba de rojo carmesí. «Esto no puede ser. Anduvimos todo el día en dirección a las montañas y parece como si no hubiéramos avanzado nada».

			Desesperado, bajó del árbol y fue en busca de Kenard. Lo encontró consultando uno de sus libros al borde de un fogón. Sus ojos recorrían las hojas, ajenos a lo que ocurría a su alrededor.

			—Kenard, ¡ha pasado algo que es imposible! Subí a un árbol al igual que ayer para ver el paisaje y la vista no ha cambiado.

			El viejo arqueólogo levantó una mano y detuvo en seco a Gringamor.

			—Sospechaba que algo así estuviera ocurriendo —dijo con voz calma—. Verás, este libro es uno de mis ejemplares más preciados, ya que habla de historia élfica. En parte, no creía que algo así pudiera ocurrir, pero evidentemente he cometido un error de interpretación. —Se aclaró la garganta y prosiguió—: Aquí dice que los elfos del bosque Rald’Nor utilizaron magia para combatir a los trasgos que azotaban sus hogares. Lo que siempre supuse, al igual que muchos otros académicos, fue que el único hechizo que utilizaron era el del silencio. Pero no es así.

			—¿De qué estás hablando?

			—Me temo que existe la posibilidad de que nos encontremos dentro de algún tipo de encantamiento. No hay nada que temer, por supuesto, pero parecería que estamos atrapados en un ciclo temporal. ¿Es que no has notado que este claro es extrañamente similar al que acampamos anoche?

			«Es verdad —pensó Gringamor—, hasta las tiendas se encuentran en el mismo sitio».

			—¿Qué podemos hacer al respecto? —preguntó desesperado.

			—Por el momento, nada —respondió Kenard—. Estamos plenamente en sus manos.

		

	
		
			Encerrados entre plantas

			Esa noche, Gringamor no pudo conciliar el sueño debido a todos los pensamientos que bullían en su cabeza. Las ideas iban y venían como pájaros surcando el cielo y detrás, como una nube de tormenta, el incidente de la noche anterior. ¿Cómo era posible que los trasgos se infiltraran en su campamento? Y, más importante todavía, ¿por qué?

			Dando vueltas en su saco de dormir, se sobresaltó al tocar el frío metal de una espada que había llevado consigo en caso de que volvieran a aparecer los trasgos. «Nunca se está lo suficientemente preparado», repitió para sus adentros mientras se acomodaba. Los ojos le pesaban, pero continuaba inquieto, alerta a los extraños sonidos de la noche.

			Se estaba quedando dormido, cuando algo lo alarmó. Los ruidos de fondo, lejanos, aunque constantes, cesaron súbitamente y, en el silencio de la noche, unos pasos comenzaron a oírse. Lentamente tres sombras se hicieron visibles detrás de la tienda, sus figuras cobraban forma a medida que se acercaban.

			Tan lentamente como se acercaban, Gringamor salió de su saco de dormir y empuñó la espada. Comenzó a escuchar murmullos provenientes de fuera de su tienda, pero eran inentendibles a su oído. Descorrió parte de la tienda.

			Parados junto al fuego había tres trasgos, los cuerpos de los guardias sangrando en el piso.

			Aprovechó el elemento sorpresa y, sin dudarlo, salió de la tienda cuidando de no hacer ruido. Los trasgos ahora le estaban dando la espalda y parecían estar enzarzados en una discusión en voz baja.

			—¡Trasgos! —gritó Gringamor mientras corría hacia ellos.

			Las tres criaturas desenvainaron sus armas y uno de ellos comenzó a correr hacia él mientras que los otros dos cuidaban su espalda. Los hombres comenzaron a salir de sus tiendas y se oían a la distancia los ruidos de lucha.

			Concentrándose en su oponente, Gringamor descargó un golpe contra el trasgo, pero este fue más veloz y lo esquivó sin problemas. Ahora era él quien tenía el elemento sorpresa y atacaba. Con una gracia inesperada, el trasgo lanzó una estocada que Gringamor detuvo con su brazo.

			El ruido de metal contra metal lo sorprendió. El golpe había dado de lleno contra su antebrazo, pero el trasgo no había cortado más que sus ropas. Inmediatamente, su espada acometió contra la criatura, ahora desprevenida, y la atravesó. Sin poder creerlo, Gringamor sacó la espada del cuerpo, la hoja color carmesí oscuro. Levantó la mirada, esperando ver a las otras dos criaturas luchando, pero una había caído y la otra huía despavorida con Cedric pisándole los talones.

			Gringamor se tomó un momento para tomar un respiro antes de arremangarse. Debajo de su manga rasgada no había siquiera un rasguño.

			Solo su marca de nacimiento.

			«¿Qué acaba de ocurrir? —se preguntó—. Ese ataque debería haberme cortado el brazo limpiamente, pero fue detenido por algo y estoy seguro de que oí la espada impactar contra algo sólido».

			A su alrededor todos vitoreaban por haber detenido el ataque de los trasgos. Gringamor se irguió y vio que Cedric volvía jadeando del bosque, la cabeza del último trasgo en sus manos, levantándola para que todos la vieran. Estallaron los clamores y gritos mientras todos celebraban.

			De pronto, una flecha dio contra la cabeza del trasgo y la incrustó en un árbol. Sus plumas eran doradas y negras, con un astil marrón oscuro. «Es la misma flecha de anoche», notó Gringamor.

			De la oscuridad, una figura encapuchada salió del lado opuesto del bosque. Sus pasos eran largos y no pareció darles importancia a todas las espadas que se levantaron a su paso. Habiendo llegado al centro de la multitud, se quitó la capucha y reveló una melena de pelo cobrizo con orejas que sobresalían.

			—Mi nombre es Maeral Daesalor y, en nombre de Zalun, les otorgo paso seguro en su trayecto por Rald’Nor —dijo con un tono imperativo.

			Todos se miraron entre sí, evaluando si en verdad no presentaba ningún peligro, pero fue Kenard quien tomó la palabra:

			—Honorable Maeral, mi nombre es Kenard Cinzelul y soy el líder de esta expedición —dijo con voz firme—. Que las bendiciones de Zalun te acompañen. Nuestro cometido no se encuentra en Rald’Nor, sino más allá, en los Colosos de Granito, donde nos esperan las ruinas de Dhrûm-Nas.

			Una espada curva cortó el aire como un relámpago y se detuvo a milímetros de la cara de Kenard.

			—No me gusta tener que repetirme —dijo Maeral, sus facciones neutrales—. Ya tenemos suficientes problemas con las recientes incursiones de trasgos como para tener que lidiar con humanos y su curiosidad.

			Kenard, sin saber qué hacer, respondió:

			—Mis disculpas, lady Maeral. No es todos los días que nos encontramos con alguien de su raza. Le agradecemos por su hospitalidad y partiremos en cuanto salga el sol.

			Con cara de pocos amigos, la elfa envainó su espada.

			—Eso es aceptable. Pero si alguno de su caravana no ha salido de nuestro dominio para entonces, sepan que será lo último que haga —y, con eso, se dio media vuelta para adentrarse en el bosque y desaparecer tan rápido como había llegado.

			El campamento quedó en silencio por unos momentos. Todos se miraron atónitos por lo que había ocurrido. Fue Cedric quien rompió la tranquilidad:

			—Bueno, ya escucharon a la elfa, todos a sus tiendas. Mañana tenemos un largo día por delante.

			Poco a poco y de mala gana, fueron regresando a sus tiendas murmurando acerca de la aparición de la elfa. «No hay duda de que cada una de las personas que estuvieron aquí esta noche les contaran a sus nietos acerca de aquella vez que vieron una elfa en el Rald’Nor y sobre cómo le salvaron la vida», pensó, su mirada fija en el lugar donde había desaparecido la figura de la elfa. Por alguna razón, no podía quitar la mirada de ese punto.

			—Gracias por tu ayuda —dijo en voz alta antes de darse la vuelta e ingresar a su tienda.

			Los eventos de la noche anterior habían dejado al campamento en un estado de shock, ocasionando que gran parte de los integrantes académicos de la caravana permanecieran hasta la madrugada redactando reportes sobre todos los detalles sobre el encuentro con la elfa. Gringamor únicamente despertó con el movimiento de los preparativos para el viaje la mañana siguiente. Al salir de su tienda, notó que el bosque tenía otro color esa mañana, como si las tonalidades hubieran recobrado su vigor para desearles un buen viaje. Tomó un desayuno frugal mientras admiraba sus alrededores y se unió a la comitiva para marcharse del claro por última vez.

			De lo único que se hablaba era sobre cómo habían derrotado a los trasgos y cómo una elfa, al ver su valentía, los había liberado de la maldición del bosque. Muchos de los exploradores se habían acercado personalmente a Gringamor para felicitarlo por su primera batalla real y por haberle dado muerte al trasgo.

			Kenard, tras haber escuchado toda la mañana los cuchicheos del grupo, se acercó a él.

			—Estoy muy feliz de que hayas salido con vida de la escaramuza de anoche, pero son puras patrañas lo que dicen. Cada vez que escucho a alguien contar la historia, la maldición es peor y los trasgos tienen mayor número que nosotros.

			—Pensé que te gustaban los mitos y leyendas —respondió Gringamor con una sonrisa—. ¿Es que no te das cuenta de que ayer fuimos partícipes de una? Somos los primeros exploradores en ver a una elfa en quién sabe cuántos años y no solo eso, ¡sino que comprobamos que existe algún tipo de magia alrededor del Rald’Nor!

			—Tienes toda la razón. —Kenard estaba perplejo—. Mi juicio estaba nublado por la posibilidad de que te ocurriese algo. No sé cómo podría contárselo a tu padre. Cuando vi cómo ese trasgo te asestaba un golpe, mi corazón se detuvo. Gracias a los dioses que pudiste desviarlo.

			—No lo desvié —dijo Gringamor cabizbajo.

			—¿Cómo que no? Vi con mis propios ojos cómo te golpeó y tú lo desviaste para darle la estocada que lo mató.

			—No —respondió Gringamor en voz baja luego de un momento—. La espada del trasgo golpeó mi brazo de lleno, pero algo lo detuvo. No sé exactamente qué fue, pero fuera lo que fuera evitó que me cercenase el brazo.

			Se acercó al caballo de Kenard y le mostró el corte que tenía su camisa. Era un corte limpio, aunque un poco sucio en los bordes, pero no había rastros de sangre.

			—Ya veo —dijo Kenard pensativo—. Ciertamente, es algo que debemos estudiar cuando volvamos a Warcton. ¿Alguna clase de hechizo, tal vez? O quizás la elfa, viendo que estabas en peligro, utilizó algún tipo de magia para desviar el golpe. No sé qué puede haber sido, pero lo que sí sé es que deberías disfrutar de la atención. Como tú dijiste, somos partícipes en una leyenda épica.

			Gringamor notó claramente que Kenard deseaba cambiar de tema, pero no le dio importancia. «Tiene razón en cuanto a dejar este fenómeno para cuando regresemos a casa. Por el momento, será mejor no preocuparme por algo que no puedo ni siquiera comprender», pensó.

			Anduvieron toda la mañana hasta llegar a la salida de Rald’Nor, que era casi una réplica exacta de la entrada, excepto por un detalle. De este lado, el arco estaba hecho de piedra tallada. A cada lado del arco unas estatuas casi tan altas como los mismos árboles mostraban a dos enanos en armadura completa con sus hachas en alto. Gringamor levantó la vista y, efectivamente, donde las armas se cruzaban en el centro, las runas en las hojas formaban la misma palabra que en la entrada.

			«Rald’Nor», repitió Gringamor para sus adentros. La posibilidad de aprender nuevas lenguas lo emocionaba más de la cuenta. Aprender a leer y hablar un idioma le abría la puerta a culturas y conocimientos nuevos, los cuales esperaba le dieran más información en su búsqueda.

			El paisaje de este lado del bosque era el de una llanura con pasto; un mar de hierba que se mecía con el viento otoñal. A lo lejos se divisaban los Colosos de Granito, imponentes cual vigías sobre la planicie, sus picos ya acariciados por las primeras nevadas. En ese momento, Gringamor entendió algo sobre los enanos de Dhrûm-Nas. Esa posición no era solo estratégica, sino que les brindaba poder sobre todo el terreno que tenían a sus pies.

			La marcha fue más tranquila, en parte por el frío matinal y en parte por saber que ya se encontraban fuera de peligro. Se detuvieron a almorzar junto a un arroyo para que las monturas pudieran pastar y el grupo descansara por unos momentos. Más de un guardia se acercó a Gringamor con la esperanza de que aceptara entrenar un poco con él. Por supuesto que todos pusieron la excusa de que era para pasar el rato, pero cuando Cedric se acercó a él le explicó la razón detrás de las propuestas.

			—Es bueno que te tengan en cuenta como compañero de entrenamiento, pero la verdadera razón me preocupa un poco. Verás, es claro a la vista que los guardias no confían en que los arqueólogos se puedan defender por sí solos y, aunque muchos son veteranos o viejos guardaespaldas, algunos creen que el encuentro con los trasgos fue solo la primera pelea de algo mucho más difícil y macabro.

			—¿A qué te refieres?

			—No puedo definirlo con claridad, pero su sensación es que nos esperan cosas mucho peores en las ruinas de Dhrûm-Nas y, al ver potencial en ti, quieren ayudarte a convertirte en un mejor luchador para que puedas cuidarte por ti solo. Además, tener una persona menos por la que preocuparse en un momento de necesidad también es un peso menos para ellos.

			Gringamor se quedó callado un instante. Nunca nadie le había pedido ser parte de un grupo, mucho menos depender de él en una situación de peligro.

			—¿Estarías dispuesto a entrenar conmigo, Cedric? —preguntó un poco avergonzado—. Siento que te conozco más que a nadie en este viaje, aparte de Kenard, por supuesto.

			Antes de que pudiera terminar, una mano grande le golpeó la espalda.

			—Por supuesto que sí, mi querido Gringamor. Sería un placer para mí y creo que el viejo Kigan estaría orgulloso de que me eligieras como compañero.

			—Un momento, ¿tú conoces a Kigan? —preguntó sorprendido—. Él jamás te mencionó.

			—Nos conocimos en el campo de batalla en Leth —respondió el guardia—. Sé que habla mucho de ella, pero nuestra amistad no fue una duradera. O siquiera una amistad. Nos conocimos en una de las cenas de lord Mercer y nos sentaron juntos por ser capitanes de brigada. Esto fue antes de la guerra, cuando tu padre y Mercer eran aliados. Pero ese no es el punto. Verás —dijo acomodándose en su asiento—, la batalla de Leth fue en la cual Kigan fue herido de gravedad. Por mi espada. Yo luchaba por mi lord y él por el suyo y cuando nos encontramos... —terminó Cedric—. Bueno, pasó lo que pasó.

			—¿Fue por eso por lo que nunca más luchó? ¿Tú fuiste el que lo derrotó? —dijo Gringamor extático—. Siempre habla sobre el caballero que lo hirió y cómo algún día le gustaría tener su revancha. Jamás imaginé que fueras tú.

			—Eres joven, estoy seguro de que hay muchas cosas que jamás imaginaste. Yo jamás pensé que vería a un elfo. Pero eso es el pasado, ¿qué te parece si pensamos en el futuro y entrenamos un poco antes de que debamos seguir camino?

			A pesar de no disponer de mucho tiempo para distenderse, Cedric tuvo suficiente tiempo para refrescarle algunos conceptos básicos sobre el manejo de armas. Se ubicaron a unos metros uno del otro como solían hacer, adoptaron una posición de combate y luego de una señal mutua comenzaron a intercambiar golpes. La sesión no duró más de media hora, pero Cedric detuvo el entrenamiento en reiteradas ocasiones para marcarle mejoras en su técnica. Algunos de los errores que cometía Gringamor eran forzados debido a su incomodidad cuando guardias y exploradores comenzaron a acercarse, algunos para observar y otros para animar a Gringamor.

			—Creo que eso será todo por ahora —dijo Cedric al envainar su daga—. Intenta hacerte a la idea de que en la vida real habrá distracciones todo a tu alrededor. Debes concentrarte en tu oponente como si tu vida dependiese de ello.

			—Sí, creo que será mejor —respondió Gringamor y se sentó a un lado y bebió un poco de agua. Cedric era más riguroso y, debido a su edad, más ágil que Kigan y tenía un conocimiento actualizado sobre cómo se comportaban algunas criaturas. «Me sorprende que Cedric sepa tanto sobre defensa contra estos trasgos —pensó—, pero es de esperarse por las anécdotas que cuenta».

			Los días que siguieron se desenvolvieron de manera muy rutinaria en comparación con los anteriores. Al amanecer, los líderes se despertaban para planear la ruta para esa jornada y se realizaban todos los preparativos para el viaje. Se desmontaba el campamento y se andaba todo el día; solo se detenían para las comidas y eventualmente para que se decidiera qué ruta seguir. Los líderes utilizaban una copia de un antiguo mapa en enano que pertenecía a Kenard. El original había quedado en Warcton debido a su importancia histórica, además de encontrarse ajado y deslucido, pero Gringamor había tenido el privilegio de utilizarlo durante su preparación para la expedición y aún recordaba los puntos de referencia que debían pasar en su travesía.

			—Hay cosas que han cambiado en el terreno y en los caminos que no podríamos predecir hasta llegar allí —le explicó Kenard una noche antes de que partieran mientras elaboraban el itinerario de la expedición—. Hemos tenido suerte de que Ustal nos proporcionase una actualización sobre cuál es el mejor camino a seguir.

			Con cada día que pasaba, la temperatura bajaba aún más y dificultaba el ritmo de la expedición y los ánimos de muchos a pesar de que las montañas cobraban detalle volviéndose aún más imponentes. Las mañanas y las noches comenzaron a volverse tiempos muertos, ya que únicamente el calor del día servía como respiro del frío glacial, permitiéndoles continuar con su recorrido. Muchos de los exploradores veteranos comenzaron a ir de caza en las tardes cuando una vez montado el campamento, ya que las raciones disminuían a mayor ritmo debido a la marcha lenta.

			Con el ascenso, el frío se volvió extremo hasta el punto de que en una ocasión hallaron a un guardia sentado en una piedra, su cuerpo rígido al tacto. A partir de ese entonces se ordenó que se construyeran más fuegos, aunque eso pudiera atraer animales salvajes o hasta atención no deseada al grupo por parte de criaturas más grandes y peligrosas.

		

	
		
			Parte 2
Incluso las ciudades enanas se convierten en ruinas

		

	
		
			La ruina en la cumbre

			El último día de viaje recibió a Gringamor con una grata sorpresa. Las carpas, las carretas y todo el paisaje a su alrededor estaban cubiertos de una fina capa de nieve. Salió con cuidado de su carpa, teniendo especial cuidado en no permitir que cayera nieve dentro, eligiendo separarse un poco del campamento para admirar el amanecer. Una leve brisa levantaba los copos del suelo y creaba remolinos en el aire que volaban más allá de la saliente en la que habían acampado.

			—Aprovecha mientras puedas para disfrutar de la vista —dijo Kenard desde uno de los fogones viendo cómo se alejaba—. Para el mediodía, todo esto no será más que un barrial.

			Gringamor quedó atónito con el panorama con el que se encontró al rodear un muro de piedra. La niebla se estaba despejando, a sus pies se encontraba toda la extensión de las llanuras por las que habían viajado y, más allá de ellas, Rald’Nor, un verde oscuro que se extendía hasta el horizonte. La magnitud de la vista a sus pies le produjo un vértigo momentáneo que lo obligó a apoyarse sobre el muro de piedra. Permaneció unos momentos absorbiendo la totalidad del paisaje sentado en una roca, disfrutando de los primeros rayos del sol.

			—Te quita el aliento, ¿no? —dijo una voz a su lado.

			Gringamor se sobresaltó por la voz del desconocido. El enano se acomodó en su piedra y le ofreció un jarro humeante.

			—Mi nombre es Ustal —se presentó con orgullo—. Ustal del clan Minebender. ¿Te apetece una copa de algo para quitarte el frío de los huesos?

			—Por supuesto. Mi nombre es Gringamor Davendell —respondió tomando el jarro—. Perdona si me asusté al verte, estaba demasiado concentrado en el paisaje.

			—¡Ah, el aprendiz de Kenard! —dijo Ustal—. Considérate perdonado. No eres ni el primero ni el último que ha quedado hipnotizado por la belleza que tienes delante. Esta en particular es especial, aun entre los enanos, así que tómate todo el tiempo que necesites porque en los próximos días no verás ni un rayo de sol.

			—No lo había pensado de esa manera —dijo Gringamor inhalando una bocanada del vapor que manaba del jarro.

			—No hay de qué preocuparse —rio el enano—. Para quien no está acostumbrado puede resultar un tanto extraño los primeros días, pero con la cantidad de trabajo que tenemos por delante dudo de que siquiera repares en ello.

			—Cuéntame un poco acerca de las ruinas y su historia —le pidió Gringamor mientras bebía el té caliente.

			—Con mucho gusto —respondió Ustal—. Verás, lo que ocurre es lo siguiente: Dhrûm-Nas fue en su comienzo el trono del clan Trenza-Forjada, que, además de ser muy poderoso debido a sus metales y armas, tuvo un papel central en el desarrollo de la guerra contra los trasgos. Estas montañas son, según cuentan nuestras leyendas, uno de los lugares que Faratin eligió para establecer a los enanos, lo cual hace que sea de suma importancia para nuestra raza. A lo largo de los años, hubo muchas batallas por la sucesión del trono debidas justamente al prestigio que otorga ser señor de Dhrûm-Nas. Glaferlung Trenza-Forjada, también conocido como el Rey Infiel, fue quien se alió con los elfos para derrotar a los trasgos a pesar de que el pueblo se negaba a formar parte. Pero, aun así, la lealtad enana manda a que el ejército siga las órdenes de su monarca y esta terminó siendo la razón definitiva por la cual se consiguió vencer a las hordas de trasgos.

			—¿Y qué pasó con Glaferlung? —preguntó Gringamor aprovechando que Ustal se detuvo a beber.

			—Eso es lo interesante, el consejo supremo de enanos terminó por destituir a Glaferlung y sumió a todo el clan Trenza-Forjada en la deshonra. Algunos dicen que se exiliaron a otra ciudad y que vivieron el resto de sus días como herreros u orfebres, pero la realidad es que Dhrûm-Nas entró en una guerra civil por el trono de Glaferlung que duró varios años. Por cada rey que tomaba el trono, había tres que reclamaban que era suyo, trayendo con sus acusaciones más destrucción a la ciudad. Como podrás imaginar, se llegó hasta un punto donde la ciudad estaba tan destruida que ya nadie quería el trono ni el título. Y fue así como Dhrûm-Nas cayó en la ruina, sus habitantes habiendo huido o muerto debajo de los escombros.

			La historia resonó dentro de Gringamor por unos momentos. «¿Cómo es posible que exista tanta autodestrucción dentro de un grupo de gente tan ordenada como los enanos?», se preguntó mientras le devolvía el jarro a Ustal.

			—La nevada de anoche dificultará un poco el ascenso, así que será mejor que termines tus preparativos lo antes posible. Aquí arriba el tiempo es más valioso que el oro —dijo el enano al levantarse.

			Gringamor y Ustal permanecieron unos minutos más admirando el paisaje antes de ponerse de pie y volver al campamento.

			Una vez que el sol hubo calentado lo suficiente la cara de la montaña, el grupo continuó con su ascenso y, tal y como había dicho el enano, el camino comenzó a volverse más arduo y peligroso. Secciones del suelo se habían congelado mientras que otras eran un pantanal lodoso. Pero la mayor dificultad era el efecto que tenía la nieve sobre algunas secciones, el cual hacía perder la percepción de dónde comenzaba el acantilado. Por otro lado, las monturas y carretas tuvieron problemas debido a que la nieve había cubierto los agujeros en el camino, lo que llevó a que se quedaran atascados y ocasionó una fractura en la pata de uno de los caballos. Por momentos, el viento aumentaba y amenazaba con lanzar a los exploradores por el risco mientras levantaba nubes de nieve y reducía la poca visibilidad que ya había.

			El último trayecto fue el más cansador para todos, pero, a la vez, fue el más gratificante. El grupo dobló una esquina y allí estaban: las puertas a Dhrûm-Nas, flanqueadas por unos gigantes de piedra blandiendo hachas y escudos. Si la vista había sido imponente, la entrada a las ruinas no podría ser descrita como otra cosa que no fuera monumental.

			A medida que la caravana iba acercándose, el viento aminoraba a causa de los muros de piedra que contenían la entrada. Subieron los escalones y atravesaron el portal. Cada puerta debía de tener por lo menos un metro de espesor y estaban ribeteadas con adornos de metal, que hasta ese momento continuaban lustrosos como el día en que habían sido colocados. Ingresaron a lo que antes era el patio interno de Dhrûm-Nas y los líderes decidieron que hasta allí llegarían en la jornada, aprovechando el remanente del día para asentarse y preparar el equipo para el día siguiente.

			—Lo logramos, Gringamor —dijo Kenard al acercarse hasta el sitio donde estaba armando su tienda—. Mañana nos adentraremos en el corazón de Dhrûm-Nas.

			Gringamor no podía contener su ansiedad y, a la vez, lo único que deseaba era secarse la ropa, comer un plato caliente y dormir hasta que amaneciera. Mañana sería otro día.

			La mañana recibió a Gringamor con un desayuno simple y el constante martillar de picos contra rocas. Kenard y el resto de los líderes de la expedición se encontraban en una mesa en las afueras del campamento discutiendo sobre rutas y equipos de exploración.

			—¡De ninguna manera! —dijo uno de ellos mientras Gringamor se acercaba—. Lo que deberíamos hacer es enviar grupos interdisciplinarios a cada uno de los puntos de estudio. De esa manera, cubriremos más terreno y no pasaremos nada por alto.

			—No necesitamos de la ayuda de ningún cazarrecompensas. Lo único que harán será obstaculizar nuestras investigaciones —dijo Eriskol, uno de los antropólogos, tras lo cual muchos asintieron.

			—Disculpen la interrupción —dijo Gringamor, tomando iniciativa—, pero ¿qué harán si se encuentran con algún encantamiento de protección y no hay nadie en su grupo que conozca suficiente sobre magia? ¿O si se encuentran con un pasaje en dialecto antiguo y los académicos están del otro lado de las ruinas? O peor, ¿si caen víctima de algún grupo de trasgos como en Rald’Nor? Lo que quiero decir es que no sabemos con qué se encontrará cada grupo y sería una lástima que algo sea pasado por alto simplemente porque cada especialidad no quiso separarse.

			El antropólogo se quedó sin palabras, mientras Kenard no sabía si defender a Gringamor o reprenderlo.

			Sin poder hallar una respuesta frente a la lógica del joven, Eriskol respondió:

			—¿Piensas que por ser hijo de un noble eso te da lugar a decidir sobre estos temas?

			—Gringamor habla desde el sentido común —intervino Kenard poniéndose al frente de la conversación—, algo que evidentemente no enseñan en la Escuela de Antropología.

			Con ese comentario, Eriskol se puso carmesí.

			—Muy bien —contestó—, hagan lo que les parezca, mi grupo se las verá por su cuenta —y, con eso, se dio media vuelta y partió.

			Todos en la mesa se quedaron callados por unos momentos antes de explotar en risas y felicitaciones a Gringamor. Kenard lo llevó a un lado.

			—Nadie nunca se interpone en lo que Eriskol quiere por la misma razón por la que te acusó. Verás, él también desciende de nobleza, pero su carrera jamás despegó. Estoy seguro de que esperaba encontrar algo aquí antes que todos y el hecho de que un joven como tú le hiciera frente le pareció algo tan fuera de lugar que simplemente se rindió por el momento. Pero debes tener cuidado con él, ya que es una persona que guarda resentimiento por acciones como esa. Ahora ven, hay algo que quiero mostrarte.

			A unos pocos metros, una tienda color bordó oscuro se alzaba por encima de las otras. Kenard descorrió la cortina que hacía de puerta y le indicó que entrara.

			Dentro de la tienda las paredes estaban forradas de mapas y bosquejos; en el centro, una mesa de madera se encontraba cubierta de libros, hojas, tinta y plumas.

			—Bienvenido al centro de operaciones —dijo Kenard orgulloso—. Es aquí donde reuniremos la información obtenida por cada grupo y tomaremos decisiones sobre la exploración de las ruinas.

			A los ojos de Gringamor, la tienda era un espacio de orden y conocimiento en un mar de caos y potenciales descubrimientos.

			—Creo que no te he agradecido lo suficiente por haberme traído contigo —dijo atónito mientras asimilaba todos los detalles del cuarto.
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